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Pilar Rahola

L os europeos somos exper-
tos en el arte de equivocar-
nos de candidato en las elec-
ciones de EE.UU. Aplaudi-
mos masivamente la candi-

datura del senador John Kerry, a pesar
de las evidencias de su probable fraca-
so. Para los europeos representaba al
norteamericano aceptable, más culto,
más fino, más leído, más fashion que el
texano Bush, y, por tanto, uno de los
nuestros. Además, los actores de Holly-
wood y los ídolos del rock lo apoyaban,
y eso era suficiente para que nos eleva-
ra la tontería unos cuantos pueblos. Sin
embargo, como escribió un comentaris-
ta de The Washington Post, Kerry era
percibido, por la mayoría de los trabaja-
dores estadounidenses, como el líder
de los ricos, miembro del club de los mi-
llonarios del Senado, esposo de la fortu-
na del ketchup y, a todas luces, un pijo.
Sólo faltó que The New Yorker le diera
su apoyo explícito (gesto inédito en la
mítica y glamurosa revista), en un anun-
cio al lado de un magnífico Lexus, para
que prefirieran a Bush... Me dirán que
así les ha ido, y es cierto, pero que Bush
fuera el peor candidato en las filas repu-
blicanas no implica que Kerry no fuera
el peor en las demócratas. Sin embargo,
atontados con la propaganda tendencio-
sa de Michael Moore (que va a las confe-
rencias antisistema en avión privado),
decidimos que el resultado electoral no
tenía explicaciones coyunturales, sino

que los norteamericanos eran malos ma-
lísimos y se habían convertido en fanáti-
cos religiosos. Y así nos quedamos tan
contentos con nuestro desprecio, que
ya se sabe que el chulesco complejo de
superioridad europeo respecto a los
yanquis atempera nuestro inconfesado
complejo de inferioridad. En realidad,
nos morimos de envidia, y por eso nece-

sitamos denostarlos para mantener la
maltrecha dignidad.

Ahora se repite el fenómeno, en ver-
tiente flower. Todo europeo que se pre-
cie está encantado con Barack Obama,
considera a Hillary Clinton la expre-
sión genuina del sistema (como si Oba-
ma no estuviera integrado en él) y ba-
bea pensando que puede llegar a la Whi-
te House. Negro, joven, con discurso

post-Hair, versión Milos Forman, Oba-
ma parece algo nuevo, y con ese grito
de novedad, ha conseguido un movi-
miento notable y un notable éxito. Sin
embargo, como diría Núria Ribó, que
acaba de publicar un magnífico libro so-
bre Hillary Clinton, la buena es la otra.
Más antipática, más difícil, más inacce-
sible, menos hippy, menos negra, más
mujer y, sobre todo, más seria, Clinton
encarna el intento más comprometido
de cambio político. Su programa de sa-
nidad pública o de reforma funciona-
rial, o incluso su compromiso medioam-
biental, tienen un rigor que ni tan sólo
atisba el improvisado Obama, dueño de
tantas palabras grandilocuentes, como
de pocos proyectos.

Me dicen mis queridos amigos oba-
mistas que Clinton es odiada por los re-
publicanos y que, en caso de ganar, tie-
ne menos posibilidades que Obama de
derrotar a un impoluto y correoso Mc-
Cain, a todas luces magnífico candida-
to. Ciertamente, los Clinton encarnan,
para los conservadores, el enemigo que
batir, y el solo hecho de que pudieran
volver a la Casa Blanca alienta la invoca-
ción de los demonios. Pero ello es cier-
to a medias. Hillary Clinton lleva déca-
das en primera línea, ha tenido un pa-
pel relevante en todos los momentos
clave de la historia reciente, fue una pri-
mera dama con ideas propias y con co-
raje para defenderlas y, cuando el cerco
republicano intentó acabar con Bill

Clinton –uno de los mejores presiden-
tes recientes–, mantuvo una fortaleza
inimaginable. Es, pues, una mujer que
posee una larga biografía política y, por
tanto, acarrea un largo proceso de aco-
so y derribo. Obama, en cambio, aún no
ha interesado a los republicanos, y si no
le han hincado el diente, es porque es-
tán encantados de que acabe con su
odiada Hillary. Pero si, eventualmente,
Obama fuera el candidato demócrata,
McCain tardaría un cuarto de hora en

devorarlo pieza a pieza. Su programa es
débil, tiene intereses en la poderosa in-
dustria del etanol (como bien explicaba
el domingo en La Vanguardia Andy Ro-
binson), parece que se ha inventado par-
te de su biografía, no tiene ninguna ex-
periencia y su retórica flower se acaba
allí donde empieza la gestión política.
Hillary Clinton es pétrea, pero Barack
Obama es humo. Por ello, su éxito me
resulta inquietante. Parece la antesala
de la victoria final republicana.
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Si gana Obama, McCain lo tendrá fácil

La pesada carga de la obamamanía
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Sólo el plan de sanidad
pública de Clinton tiene un
rigor que ni tan sólo atisba
el improvisado Obama

CENTROS COMERCIALES CA-
RREFOUR INFORMA A SUS
CLIENTES QUE EN EL FOLLETO
"Ofertas Carrefour para llegar a fin
de mes", VIGENTE DEL 12 DE
ENERO AL 26 DE FEBRERO, se
anuncia:
Jamón serrano lonchas finas
Carrefour Calidad y Origen so-
bre 120 g a 2,65 euros y se in-
dica:

DE MODO ERRÓNEO "LLEVA 3
POR 3 EUROS", CUANDO LA
FRASE CORRECTA ES "LLEVA 2
POR 4 EUROS".
Pollo limpio la unidad a 3 euros y
se indica:

DE MODO ERRÓNEO "LLEVA 3
POR 3 EUROS", CUANDO LA
FRASE CORRECTA ES "LLEVA 2
POR 5 EUROS".
Pedimos disculpas a nuestros clien-
tes por las molestias que pudiéra-
mos ocasionarles.
Muchas gracias.


